
Maestra, compañeras 

 

Les escribo estas líneas, porque no quiero que nada se quede en el tintero de los pensamientos. 

Primeramente, a usted Maestra Marité, le agradezco infinitamente que haya compartido su vasta 

experiencia con nosotros, por la paciencia y dedicación que imprime en lo que hace, esa pasión que 

cada jueves me motivaba a aprender más y mejor; gracias infinitas, en lo personal, por permitirme 

enamorarme de la técnica. Le pido a Dios que le permita conservar en usted esa sensibilidad para 

transmitir conocimiento, créame que el compromiso que observé en usted es ahora mi ejemplo a 

seguir.  

Se que el próximo año nos volveremos a ver, y el siguiente, y muchos años más, pero quería que 

supiera lo mucho que me motiva el que usted sea mi maestra. Ojalá y algún día pueda tener el nivel 

que usted tiene, esa es mi meta. 

Compañeras queridas, gracias también por estar presentes, no tienen idea lo mucho que anhelaba 

conectarme a la clase, escuchar sus opiniones, sus apreciaciones y aprender a la par con nuestros 

desatinos, divertirnos y avanzar juntos. Observar a la distancia que existen colegas tan bien 

preparadas, con ganas de continuar creciendo profesionalmente, fueron una fuerte inspiración para 

mí.  Son como un arcoíris que alegró enormemente mi año, cada una de un color diferente, pero 

todas brillantes. 

Si me permiten, no como descripción, si no a manera de admiración de lo que me transmitieron: 

¡Susana!, la amable compañera que nos grabó las clases, me inspiras mucha tranquilidad y 

confianza; Lilian, alegrísima y transparente, se sentía tu presencia, pero más tu ausencia; Steffi, tan 

certera en tus comentarios y cordial en tu trato, compañera de distancia y la única que cantaba al 

conectarse; Ema, tienes una empatía maravillosa, acá les decimos “sangre liviana”, caes bien solo 

de verte; Carla, muy simpática, observadora y porfiada en tus apreciaciones; Victoria, muy discreta, 

pero con intervenciones oportunas; Fer, muy reservada en tus comentarios, quizá dos o tres de 

nosotros no te dejábamos espacio para hablar; Sandra, que de repente se descompuso, esperaba 

sus interpretaciones cargadas de erotismo y fantasía y al final, se le cansó el caballo, es una lástima; 

y, Mica, que estuvo siempre al pendiente de nuestras necesidades, nos asesoró increíble y resolvió 

eficientemente nuestras complicaciones. 

A todas y cada una, ¡mil gracias! Que bueno que el universo conspiró para ponernos en el mismo 

vagón del tren de la vida. 


